
Nombre, función y lugar dónde desarrolla su trabajo:
Me llamo Daniela Elena Buriu, y la función que desempeño es jefa de equipo en el servicio Mobile (ron-
das de vigilancia discontinua en diversas instalaciones a lo largo de una ruta). Trabajo actualmente en la 
comarca del Vallés.

¿Cómo llegó al mundo de la seguridad y cómo llegó al cargo que ocupa actualmente?
Llegué al mundo de la seguridad después de varios trabajos. Tras la pandemia, la que fuera mi pareja es-
taba en Securitas y gracias a él conocí el trabajo de vigilante y en qué consistía. Todo lo que me contaba 
me parecía muy interesante, en realidad me di cuenta de que quería dedicarme a algo relacionado con la 
seguridad. Fue entonces cuando decidí echar mi currículum y me llamaron. 

Al principio estuve en un puesto de vigilante en ruta durante unos 8 meses. Pasado ese tiempo me ofre-
cieron ser jefa de equipo. Actualmente llevo 10 meses desempeñando este puesto. 

¿Cómo es su día a día como jefa de equipo?
Al principio, cuando no era jefa equipo era más sencillo, cogía el material de ruta y me dedicaba a realizar 
rondas en las instalaciones. Ahora al empezar el turno me toca organizar todo, la flota de vehículos, las 
llaves, los operativos. Cuando hay avisos en diferentes zonas tienes que gestionar al equipo y priorizar, 
teniendo en cuenta que no se quede ninguna instalación sin cubrir.

Cuando eres jefe de equipo tienes que conocer mucho a tu equipo, hacer de psicólogo, fomentar el com-
pañerismo, no somos nada los unos sin los otros, es muy importante. Mi objetivo es inculcar el compañe-
rismo, que todos nos ayudemos. 

¿Cómo ves la seguridad actualmente?
Actuamente existe bastante inseguridad. Siempre que acudimos a un aviso, nunca dudamos y lo trata-
mos como un caso real. Es vital estar alerta y concentrado durante todo el servicio. No puedes dar nada 
por hecho. Una ronda que has hecho muchas veces puede sorprendete el día menos pensado. Hemos 
detectado butrones y te encuentras con una situación donde te puedes topar con los responsables, en 
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ese momento tienes que gestionar la situación y saber colaborar con los Cuerpos de Seguridad. Traba-
jamos mano a mano con ellos y para mí es una experciencia maravillosa, aprendo todos los días. Yo me 
fijo en todos los detalles y gracias a estas cosas voy todos los días con ilusión a mi puesto de trabajo. Me 
gustaría transmitir mi ilusión a mis compañeros. Es tan importante que se sientan bien, al fin y al cabo 
estamos muchas horas conduciendo, y si cuido de algo es de mi equipo y de que todos lleguen a sus 
casas sanos y salvos.

¿Cuáles considera que son los retos de futuro en seguridad?
Creo que uno de los grandes retos a los que se enfrenta la seguridad es seguir contando con las perso-
nas. Integrar los avances tecnológicos con la visión humana. Hay rondas que se hacen a través de panta-
llas, pero es importante que tras esas pantallas se encuentren unos ojos que puedan identificar peligros 
y reaccionar en caso de que la tecnología falle. Las personas aportamos mucho valor a cada uno de los 
servicios que hacemos.  

Además se debe apostar por una formación continua. Es importante que el equipo esté formado. En mi 
caso y dada mi posición, yo enseño y reviso los fallos que pueda detectar. Todos aprendemos de todos, 
mutuamente, formamos un equipo, pero tenemos que tener una formación para estar preparados antes 
cualquier situación que se pueda dar. 

Hay que pensar que mi servicio es Mobile, en otro tipo de servicio quizás no sea tan necesario,  pero 
nosotros nos enfrentamos a situaciones mucha veces complicadas.

¿Qué aporta la mujer a la seguridad?
Está claro que históricamente ha sido un sector más de hombres desgraciadamente. Sin embargo, a día 
de hoy veo muchas mujeres policías, vigilantes y me hace mucha ilusión. Creo que se está igualando. 
Nosotras aportamos un mayor nivel de detalle, nos fijamos en cosas que quizás ellos pasan por alto, 
o somos más ordenadas, pero cada uno es como es, al final todos somos personas. Lo importante es 
tener una formación que sea igual para todos, luego la experiencia es la que te va curtiendo en la profe-
sión. Personalmente siempre he recibido un trato de compañerismo, y me alegra ver como cada vez más 
chicas se van incorporando a estos puestos y no tienen prejuicios, ni ellos ni ellas. 


